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“Lux in tenebris lucet”: (La Luz brilló en las tinieblas) fue 
con estas palabras (San Juan. 1, 5), que el Discípulo amado 
anunció para su tiempo y para los siglos venideros el gran 
acontecimiento que celebramos en este mes. 

Fórmula sintética, sin duda, pero que expresa el conteni-
do inapreciablemente rico, del gran hecho: había tinieblas por 
todas partes, y en la obscuridad de esas tinieblas se encendió 
una Luz. 

Por eso la Santa Iglesia afirma con estas palabras proféticas 
de Isaías su júbilo en la noche de Navidad: “La Luz brillará hoy 
sobre nosotros, porque nos nació el 
Señor. Su Nombre es admirable, 
Dios, Príncipe de la Paz, 
Padre del siglo futuro, y 
Su reino no tendrá fin” 
(Is. 9, 2 e 6).

¿Cuál es la razón 
de estas metáforas? 
¿Por qué luz? ¿Por qué 
tinieblas?  

Los comentaristas 
son unánimes en 
afirmar que 
las tinieblas 
que cubrí-
an la tierra 
cuando el 
Salvador na-
ció eran la 
idolatría de 
los gentiles, el escepticismo de  los filósofos, la ceguera de los 
judíos, la dureza de los ricos, la rebeldía y el ocio de los pobres, 
la crueldad de los soberanos, la avidez de ganancias de los 
hombres de negocios, la injusticia de la leyes, la conformación 
defectuosa del Estado y de la sociedad, la sujeción del mundo 
entero a la prepotencia de Roma. 

Fue en la más profunda obscuridad de esas tinieblas que 
Jesucristo apareció como una Luz. Las tinieblas fueron retro-
cediendo poco a poco, dando lugar a la Civilización cristiana, 
que fue, a pesar de los defectos inherentes a cuanto es huma-
no, un auténtico Reino de Cristo en la tierra.

Se diría que volvimos al punto de partida, pues el cuadro 
que trazamos del mundo antiguo podría fácilmente aplicarse 
al mundo de hoy, apenas cambiando el nombre de Roma, por 

Washington y Moscú. Esas son las tinieblas. ¿Y la luz? La luz 
es Jesucristo, y la luz somos nosotros, pues “christianus alter 
Christus”. 

¿Cómo actuar para disipar las  tinieblas? Como hizo Jesu-
cristo que fue la luz por excelencia. ¿Concretamente cómo? 
¿Qué métodos emplear?

Los “optimistas” tienen uno preferido: el de las concesio-
nes. Para ellos el hombre contemporáneo no es sino un chico 

travieso, pero bueno en el fondo, que 
sólo tiene un punto difícil: es irrita-

ble. Lejos de practicar todos los 
mandamientos, la culpa 

no es principalmente 
suya, sino de los que 
no lo supieron com-

prender. En vez de 
haberlo irritado 
con dogmas, 
preceptos, pe-
nas, se debería 
haberle nu-
trido con la 
miel suave de 
las concesio-
nes, y de las 

sonrisas. Por-
que no se 
entendió es-
to y, como él 
es irritable y 
algún tanto 
travieso, ahí 

lo tenemos rompiendo iglesias, desencadenando guerras, 
multiplicando revoluciones. La curación consistirá en 
ablandarlo.

¿Concesiones? ¿Pero qué conceder? Bien entendido, no lo 
esencial, sino lo accidental. 

Ante todo, no hay que decir las cosas claramente, porque 
“puede irritar”. 

Castidad, sí. Pero pronuncie la palabra bien bajito; sólo 
cuando sea esencial, indispensable; o mejor, renuncie a hacer 
uso de ella por mucho tiempo. 

¿Obediencia al magisterio de la Iglesia? Sí, sin duda. 
Pero no hable propiamente de obediencia, ni propia-

mente de magisterio: podríamos irritar al chico. Mejor 
sería hablar vagamente de fe. 

¿Pecado? No es un término conveniente: hable mejor de 
debilidad, de lapso, de desliz. Y cuidado: es necesario ha-
blar sobre esto sonriendo. 

¿Infierno? ¿Para qué? Si nuestro chico se da cuenta de que 
puede ir allí, acabará por sentir un terrible odio contra Dios. 
Hay en el Evangelio algunas referencias a este asunto. Pero 
es que los publicanos oyeron hablar de esto, y les hacía bien. 
Nuestro chico, por el contrario, es emancipado e hizo varias 
“tomas de conciencia”. Él se rebelaría. Dejemos el asunto para 
más tarde, será más prudente. 

Todo esto sobre el modo de enunciar la doctrina. En 
cuanto al modo de aplicarla, las cosas van más lejos. 
Es necesario ceder en materia de faldas cortas, de tra-
jes de baño, de promiscuidad sexual; es necesario 
ceder en materia de danzas lascivas, de actitudes 
provocativas, de novelas y películas in- morales; es 
necesario ceder en materia de existen- cialismo, y 
de cualquier otra moda ideológica que represente 
un pasajero capricho del chico. Porque lo contrario 
puede irritarle pavorosamente. 

De concesión en concesión, se llega aún más 
lejos. ¿Es bien cierto que hay mal en todo 
esto? Existen en este asunto las capitulacio-
nes implícitas. Se proclama que no hay mal 
en el noviazgo, pero no se distingue entre el 
noviazgo hecho en tiempo oportuno y modos 
decentes con vistas al matrimonio, y todos los 
demás estilos de noviazgo. Se dice que no hay 
mal en las faldas cortas, pero se evita decir lo que 
se entiende por “corto”. Se sostiene que no hay mal 
en usar trajes de baño, pero se evita recordar que 
la inmensa mayoría de los trajes usados ​​es mala. Se 
dice que, en sí, bailar no es pecado, pero se evita 
añadir que hoy en día la mayor parte de las danzas 
son peligrosas. Verdades de perogrullo que llevan al 
equívoco, todo para no irritar al chico. 

Y a veces se va más lejos todavía. Cautelosa-
mente, se acaba confesando que la Iglesia evolucionará... 
¡porque, si no, el chico es capaz de hacer cosas horribles! 
Pero, bien entendido, el chico es muy bueno. El que 
representa al demonio no es él, sino los retrógrados, los 
malhumorados, los reaccionarios, que tienen la manía 
maldita de la lógica, de la coherencia, de las ideas claras, 
de las posiciones nítidas. Con estos, sí, hay que ser in-
flexible, combativo, intransigente, pues de lo contrario... 
el mundo se transformará en un gran convento donde no 

cabrá el chico... es decir, ¡en un verdadero infierno!

* * *

¿Qué nos enseña a este respecto Aquel que es por excelen-
cia la Luz brillando en las tinieblas? 

Por su ejemplo y por sus palabras, Nuestro Señor nos enseña 
ante todo que nunca se debe silenciar la verdad; que cumple 
proclamarla entera, aunque nuestros oyentes no nos aplaudan, 
incluso cuando nos quieran lapidar o crucificar. 

¿Es preciso anunciarla con palabras de amenaza? ¿Es ne-
cesario anunciarla con un semblante de indulgencia y de bon-
dad? Nuestro Señor hizo ambas cosas, según el estado de alma 
de aquellos a quienes se dirigía, y lo mismo haremos nosotros. 
Ni hemos de renunciar a los apóstrofes candentes y al tono 
polémico, ni a las palabras de dulzura y aliento. Y pediremos 
a Nuestro Señor que nos dé el discernimiento de los espíritus 
necesario para hacer una y otra cosa en el momento oportuno. 
Santos hubo que hicieron una cosa y la otra.

Lo más importante. Es que en la aplicación de los prin-
cipios jamás se puede ceder. Sonriendo o increpando, poco 
importa: dígase que el mal es mal y el bien es bien. No se 

tenga la menor transigencia hacia el mal, ni en la menor 
ni más velada de sus manifestaciones. Y no se deje 

de estimular, incentivar, predicar el bien en 
todos sus aspectos, duela a quien doliere. 

Porque actuar de otro modo no es tra-
bajar para propagar la luz, es velarla, es 
querer extinguirla.

* * *

Esta es la lección que nos 
dejó Aquel cuyo nacimiento en 

este mes celebramos arrodilla-
dos. Sepamos imitarlo hasta el 

final del camino, aunque seamos 
repudiados y vilipendiados por 
todos. ¿Qué mal habrá en que al-

gún día se ponga en nuestro epi-
tafio “sui eum non reciperunt” 

(los suyos no lo re-
cibieron) (San 
Juan 1, 11), si 
con esto imi-

tamos Aquel cuya imitación es 
nuestro único ideal, es toda nuestra razón de ser?

Adaptación libre de: Plinio Corrêa de Oliveira “Catolicis-
mo” Nº 36 - Diciembre de 1953

Lux fulgebit hodie super nos
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Verdades Olvidadas

“Sólo aquel que no se acuerde de las palabras del Apóstol: 
‘Los que El previó, también predestinó a ser conformes a la 
imagen de su Hijo’ [Rom. 8, 29], sólo aquél -digo- podrá 
pensar que las virtudes cristianas son acomodadas las unas a 
un tiempo y las otras a otro.

“Cristo es el Maestro y el ejemplo de toda santidad, a 
cuya norma se ajusten todos cuantos deseen ocupar un lugar 
entre los bienaventurados.

“Ahora bien: a medida que pasan los siglos, Cristo no 
cambia, sino que es el mismo ‘ayer y hoy, y será el mismo 
por todos los siglos’ [Hebr. 13, 8].

“Por lo tanto, a todos los hombres de todos los tiempos se 
dirige aquello: ‘Aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazón’ [Mat. 11, 20]: y en todo momento se nos mues-

tra Cristo ‘hecho obediente hasta la muerte’ [Phil. 2, 8].

“También aquellas palabras del Apóstol: ‘Los que son de Cristo han crucificado su carne con los vicios y las concupiscencias’ 
[Gal. 5, 24] valen igualmente para todos los tiempos”.

Exhortación Apostólica “Haerent animo” de S.S. San Pío X, 4 de Agosto de 1908

Las virtudes cristianas son las 
mismas para todas las épocas

Terminamos el año 2018 con un panorama completa-
mente diferente, desde el punto de vista de la familia y 
del derecho a nacer, de que como lo empezamos.

En efecto, la familia está recibiendo en sectores siempre 
crecientes de la opinión pública de Latinoamérica, un apoyo 
mayor que el esperado a fines del año pasado.

Nadie hubiese creído, por ejemplo, que el país más gran-
de de América Latina 
escogería al candidato 
más pro familia de los 
que se presentaban en 
las elecciones de octu-
bre pasado. Bolsonaro 
ganó con un 55,54 % 
de los votos válidos, con 
un discurso a favor de la 
familia natural y cristia-
na, sin eufemismos ni 
alegatos “políticamente 
correctos”.

Esa elección, por sí 
sola, representa un ver-
dadero freno de mano 
y un decisivo giro en la 
dirección de todo el Continente. Nos guste o no, Brasil es 
para América Latina, lo que Estados Unidos es para el resto 
del mundo. Tanto por su población, cuanto por su territorio, 
Brasil representa más o menos la mitad que el resto del Conti-
nente y, desde el punto de vista de su rendimiento económico, 
es la sexta mayor economía del mundo por PIB nominal, todo 
lo cual lo coloca en una posición de influencia sin parangón 
sobre el resto del continente.

A lo anterior se debe agregar que el apoyo que obtuvo el 
candidato pro familia en ese país no constituye una excepción. 
Al contrario, todos los gobiernos que asumieron en el período 
2017-2018 en América Latina han presentado una política pro 
familia y anti aborto.

Hace exactamente un año Chile estuvo cerca de inclinarse 
por el lado opuesto. La reacción habida para la segunda vuelta 
electoral entregó por segunda vez la suprema magistratura, 

con el 54,58 % de los votos válidos al actual Presidente, el 17 
de diciembre pasado.

En las recientes elecciones colombianas el candidato elec-
to, Iván Duque, tuvo que cambiar sus posiciones pro aborto 
y uniones homosexuales para conseguir apoyo de la mayo-
ría del país. De acuerdo a la organización Voto Católico de ese 
país, “sorprendió que, luego de ser nombrado como candidato 
oficial del Centro Democrático, en su discurso se presenta-

se como ‘defensor de 
la familia”’. “En efecto, 
cuando volvimos sobre 
las fuentes de nuestro ar-
tículo, nos encontramos 
con que los tuits en la 
cuenta de Iván Duque a 
favor de las uniones ho-
mosexuales habían sido 
borrados”. Probablemen-
te sus promotores sintie-
ron que con esas posi-
ciones él no ganaba las 
elecciones frente a otro 
candidato que proponía 
lo mismo. Debió marcar 
su diferencia en el punto 
familia y vida.

En Ecuador, las elecciones enfrentaron a dos candidatos 
que desde el punto de vista de familia y aborto tenían posi-
ciones similares. Tanto Lenin Moreno, quien resultó electo, 
cuanto Gustavo Lasso, se manifestaban pro vida y no favora-
bles a las uniones homosexuales. Una vez electo, el Presidente 
Moreno no ha hecho otra cosa sino apartarse de su mentor 
“bolivariano” y acercarse al bloque opuesto, liderado por los 
Estados Unidos.

Pero este panorama de respaldo a la familia no se limita a 
nuestro Continente. Las recientes elecciones al Congreso de 
los Estados Unidos le dieron un respaldo al Presidente Trump 
en el Senado. A su vez, la pérdida de la mayoría en la Cámara 
no se debe tanto a un crecimiento en la línea pro aborto ni a 
la oposición gubernamental, sino al tipo confrontacional del 
Presidente. Las medidas del Ejecutivo contra la mayor orga-
nización mundial de abortos, Planned Parenthood, no estu-
vieron en el centro de los debates electorales, ni tampoco la 
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Cristo es el mismo ayer, hoy y 
siempre. Ya San Pío X denunció las 
tentativas de adaptar el Evangelio 
al mundo:

Animar: ese deber urgente
No pretendemos hacer un panegírico de candidatos más o menos populistas  Se trata de ver las 

auspiciosas señales de sanas reacciones por parte de sectores cada vez más amplios de la opinión 
publica occidental, que se han tornado evidentes en elecciones de varios países. 
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La epopeya del Cruzado del Siglo XX
En los períodos de crisis y confusión, las biografías de hombres representativos 
pueden indicar el recto camino más que abstractos volúmenes de moral o de 
filosofía.

El 3 de Octubre de 1995,  falleció 
en São Paulo, Brasil, Plinio Co-
rrêa de Oliveira, inspirador de 

la vasta familia de almas de las TFP y 
organizaciones afines. Recordamos con 
emoción la lucha de más de 60 años lle-
vada a cabo por este insigne pensador.

El Prefacio de S. Emcia. Cardenal 
Alfons Maria Stickler S.D.B.* al libro 
“El Cruzado del Siglo XX” resume de 
modo brillante la figura de Plinio Co-
rrêa de Oliveira y el contenido de esta 
biografía.

“En los períodos de crisis y confusión 
que la historia conoce con frecuencia, las 
biografías de hombres representativos 
pueden tal vez indicar el recto camino 
más que abstractos volúmenes de moral 
o de filosofía.

“De hecho, los principios son vividos 
en concreto, y cuanto más la índole de 
los tiempos es hostil a la encarnación 
histórica de los valores, tanto más se 
hace necesario conocer la vida de quien 
haya puesto estos valores en el centro de 
su propia existencia.

“Es lo que ha sucedido, en nuestro si-
glo XX, con Plinio Corrêa de Oliveira, 
el gran pensador y hombre de acción de 
quien el Prof. Roberto de Mattei, por 
su parte, ha escrito la primera biografía 
en Europa, a un año de su fallecimien-
to ocurrido en São Paulo, Brasil, el 3 de 
octubre de 1995.

“Con la coherencia de su vida de 
auténtico católico, Plinio Corrêa de 
Oliveira nos ofrece una confirmación 
de la fecundidad de la Iglesia. Para los 
verdaderos católicos, las dificultades de 
los tiempos son, de hecho, ocasiones de 
medir sus fuerzas en la Historia para 
afirmar la perennidad de los principios 
cristianos.

“Fue lo que hizo el eminente pensa-
dor brasileño, manteniendo alta, en la 
época de los totalitarismos de todo color 
y expresión, su fidelidad inconmovible al 
Magisterio y las instituciones de la Igle-

sia. Al lado de su fidelidad al Papado, un 
trazo característico de su espiritualidad, 
que me complace recordar, se manifes-
tó en la devoción a María Auxiliadora, 
la Señora del Rosario y de la victoria de 
Lepanto, que él veneró en la Iglesia del 
Sagrado Corazón de Jesús de São Paulo

“Aún recuerdo con satisfacción haber 
estado entre los presentadores en Italia 
de la obra magistral de Plinio Corrêa 
de Oliveira, Nobleza y élites tradiciona-
les análogas en las alacucíones de Pío XII, 
que a mi juicio constituye, al lado de 
Revolución y Contra-Revolución, una 
de las producciones más altas del talento 
del pensador brasileño

“Me congratulo, por fin, con el autor 
de esta obra, el Prof. Roberto de Mat-
tei, a quien me unen sentimientos de 
amistad y consonancia de ideales, por la 
maestría con la cual ha logrado descri-
birnos la figura y la obra de Plinio Co-
rrêa de Oliveira, de quien él se muestra 
como digno discípulo en Europa

“Todos los fundadores y las perso-
nalidades de relieve en la historia de la 
Iglesia han sufrido incomprensiones y 
calumnias. No sorprende que también 
Plinio Corrêa de Oliveira haya sido ob-
jeto, y pueda continuar siéndolo en el 
futuro, de campañas de detracción, ali-
mentadas y articuladas por aquellos que 
se oponen a su ideal de recristianización 
de la sociedad.

“Dichas campañas han golpeado 
también en nuestro siglo a muchas otras 
asociaciones católicas, a las que se ha 
querido demonizar como “sectas”. Es 
interesante notar que estas campañas 
se vuelven tanto más agresivas cuanto 
mayor es la fidelidad católica de las aso-
ciaciones por ellas golpeadas. Lo cual 
demuestra que el verdadero blanco de 
tales acusaciones es la Iglesia, a la cual se 
quiere negar el papel de “Maestra de la 
Verdad” recientemente reafirmado por 
el Santo Padre Juan Pablo II en la Encí-
clica Verítatis Splendor. Causa desagra-

do que a estas campañas de descrédito 
promovidas por enemigos de la Iglesia 
se presten a veces católicos que se pre-
tenden ortodoxos.

“Anhelo que esta biografía de Plinio 
Corrêa de Oliveira pueda disipar críti-
cas e incomprensiones, y constituir un 
punto de referencia para todos aquellos 
que, con generosidad, desean dedicar las 
propias energías al servicio de la Iglesia 
y de la Civilización cristiana.

“Esta obra de servicio a la Iglesia no 
exige solamente rectitud doctrinal, si-
no también vida interior y un especial 
espíritu de penitencia y de sacrificio, 
proporcionado a la gravedad de la hora 
presente. Plinio Corrêa de Oliveira nos 
ofrece, con su vida y con su ejemplo, un 
claro ejemplo de ello. Aseguro mis ora-
ciones y mi bendición para todos cuan-
tos se hagan imitadores y propagadores 
de este espíritu y de esta visión del mun-
do auténticamente católica”.

Roma, 2 de julio de 1996, Fiesta de 
la Visitación

Bajar el libro gratuito en: https://bit.ly/2qNfScR

reciente confirmación del Senado al juez Kavanaugh como 
nuevo miembro de la Corte Suprema.

En Europa los resultados electorales no han sido tan dife-
rentes. En Hungría, en las elecciones de 8 de abril pasado, el 
partido oficialista de Victor Orban, en el poder desde 2010, 
obtuvo un tercer amplio triunfo consecutivo, aún mayor que el 
anterior, con casi la mitad del voto popular: 49.27%.

En Italia, Matteo Salvini, a partir del 1 de junio de 2018 
es el vicepresidente y Ministro de Interior del gobierno. Él 
afirma que “está por la libertad de educación, por el derecho 
a la vida y por la defensa de la familia natural”. Reconoce que 
reza el rosario pocas veces, pero que siempre se santigua al 
despertar y al dormir. Declaraciones que le darían un paro 
cardíaco a más de un político nacional…

Incluso en Suecia, supuesto paraíso de todos los liberales y 
socialistas, en estas últimas elecciones, el Par-
tido Socialdemócrata obtuvo los peores resul-
tados de su historia. El partido de derecha, 
Demócratas de Suecia fue la agrupación que 
registró el mayor crecimiento del electorado.

Sería monótono dar todos los resultados 
electorales en que los frentes pro familia su-
bieron o avanzaron sustancialmente. 

Para ver cómo es vista por las izquierdas 
mundiales esta situación, baste reproducir 
la frustración manifestada a través del por-
tal internacional de esa corriente ideológica, 
“Rebelión”.

“Ahora bien: el triunfo de una propuesta 
claramente de derecha, neoliberal a ultranza 
(como la reciente de Mauricio Macri) pue-
de hacer pensar que el electorado involuciona. Pero, ¿acaso se 
puede esperar algo realmente distinto de este sistema electo-
ral? ¿Puede haber cambios profundos y sostenibles verídicos 
en el medio de este marco “democrático”? ¿O habrá que pen-
sar en democracias directas, de base, populares, sin represen-
tantes bien vestidos y con guardaespaldas?”

Quizá algún lector nos pueda objetar que, con estas con-
sideraciones, estamos haciendo un panegírico de candidatos 
más menos populistas, cuyo futuro es aún incierto y que aún 
suscitan varias interrogantes.

Le respondemos que no se trata de promover populismos. 
Al contrario, nuestra intención es mostrar que, si los candida-
tos considerados populistas han optado por la promoción de 
la familia, es precisamente porque ellos han visto que la fa-
milia es bien vista por la opinión pública. Lo que nos interesa 

demostrar es precisamente eso. La Familia es hoy un anhelo 
popular generalizado, al contrario de lo que quieren promover 
los organismos mundiales, como la ONU y otros del género.

Punto negro en el panorama

Para ser objetivos, hay un importante punto negro a desta-
car en este panorama animador: La situación que vive la Santa 
Iglesia Católica.

Y cuando nos referimos a la crisis por la cual pasa la ins-
titución que está llamada a ser la Madre y Maestra de todas 
las sociedades, no nos referimos especialmente al tema de los 
abusos, tan comentados por la prensa nacional.

Mucho más grave que los pecados de sus Ministros es la 
confusión doctrinaria que reina en su interior. Temas de ense-
ñanza magisterial, como son la indisolubilidad del matrimo-

nio, las uniones homosexuales y la implan-
tación de una moral de “acompañamiento” 
sin relación con el bien objetivo, son hoy 
defendidos en unas diócesis y negados en 
las vecinas. Lo que, en la práctica, consolida 
una situación de confusión y caos donde de-
bería reinar el orden y la paz.

Tales posiciones morales permisivas son 
muchas veces incentivadas por aquellos que 
tienen por misión “Apacentar a las ovejas”, 
lo que agrava el cuadro general de descon-
cierto de los fieles.

Y esta situación es particularmente gra-
ve, pues la Iglesia está llamada por su Di-
vino Fundador a ser la “luz del mundo y 
la sal de la Tierra”. Pero, cuando la luz se 
transforma en obscuridad ocurre lo que ya 

anunció también Nuestro Señor: “Dejadlos; son ciegos guías 
de ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en el 
hoyo”. (S. Mateo 15:14)

Resumiendo: Terminamos el año con evidentes señales de 
sanas reacciones por parte de sectores cada vez más amplios de 
la opinión publica occidental, lo que debe producir un verda-
dero ánimo a quienes nos consagramos a la promoción de esta 
institución que es la “célula básica” de la sociedad.

Sin embargo, al mismo tiempo observamos con preocupa-
ción la crisis interna de Aquella que está llamada a ser la guía 
de las sociedades, en el campo moral.

En conclusión, se cierne un panorama de esperanzas y tra-
gedias para el año 2019. Confiemos y recemos a Aquella que 
“sola aplastó todas las herejías”.  

La Familia es hoy un 
anhelo popular genera-
lizado, al contrario de lo 
que quieren promover los 
organismos mundiales, 
como la ONU y otros del 
género.

Hay un importante 
punto negro a destacar 
en este panorama anima-
dor: La situación que vive 
la Santa Iglesia Católica.
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Cada hombre trae dentro de sí va-
rias herencias. Somos la resultan-
te biológica de un sin número de 

corrientes de vida que vinieron a tener 
en nosotros su punto de encuentro. Así 
como en una laguna existen aguas de 
diversos ríos que desembocan en ella, 
así existen en nosotros esas herencias. 
Somos recipientes en 
que varias corrientes del 
pasado se funden.

La herencia física, en 
primer lugar, se ates-
tigua por la semejan-
za de los rasgos, por la 
transmisión de la salud 
y de los defectos, de la 
belleza y de la fealdad, 
de la gracia o del abu-
rrimiento, de la elegan-
cia o del desgarbo; todo 
es hereditario. Cono-
cemos a ciertas fami-
lias que se caracterizan 
por el buen gusto en el 
vestir; otras, por el mal 
gusto. Todo esto, aun-
que muy relacionado 
con la herencia física, lo 
está aún más con la mentalidad.

Tenemos entonces una realidad que 
cruza generaciones: la transmisión de un 
conjunto de predicados físicos y morales. 
Esta transmisión es el primer núcleo de 
lo que se llama tradición. Tradere sig-
nifica entregar; es lo que se transmite, 
lo que se entrega. El primer dato de la 
tradición es la transmisión de caracteres 
físicos y morales.

En cuanto a la herencia, el Santo Pa-
dre Pío XII tuvo una enseñanza de gran 
importancia, en el discurso del 5 de ene-
ro de 1941 al Patriciado y a la Nobleza 
Romana. El afirma:

“Grande y misteriosa cosa es la he-
rencia, es decir, el paso a lo largo de 
una estirpe, perpetuándose de ge-
neración en generación, de un rico 

conjunto de bienes materiales y espi-
rituales, la continuidad de un mismo 
tipo físico y moral que se conserva de 
padre a hijo, la tradición que a través 
de los siglos une a los miembros de 
una misma familia. Su verdadera na-
turaleza se puede desfigurar, sin duda, 
mediante teorías materialistas; pero 

también se puede y se debe considerar 
una realidad de tamaña importancia 
en la plenitud de su verdad humana y 
sobrenatural.

“No se negará, ciertamente, la exis-
tencia de un substrato material en la 
transmisión de los caracteres heredi-
tarios; para sorprenderse de ello se-
ría preciso olvidar la íntima unión de 
nuestra alma con nuestro cuerpo, y la 
elevada proporción en que dependen 
de nuestro temperamento físico aun 
nuestras propias actividades más espi-
rituales. Por eso la moral cristiana no 
cesa de recordar a los padres las graves 
responsabilidades que les correspon-
den en ese sentido.

“Pero lo que más cuenta es la he-
rencia espiritual transmitida, no tan-

to por medio de los misteriosos lazos 
de la generación material como por la 
acción continua de ese ambiente pri-
vilegiado que la familia constituye; 
por la lenta y profunda formación de 
las almas en la atmósfera de un hogar 
rico en altas tradiciones intelectuales, 
morales y, sobre todo, cristianas; por 

la mutua influencia entre 
aquellos que habitan una 
misma casa, influencia 
cuyos beneficiosos efectos 
se proyectan hasta el final 
de una larga vida, mucho 
más allá de los años de la 
niñez y de la juventud, en 
aquellas almas elegidas 
que saben fundir en sí 
mismas los tesoros de una 
preciosa herencia con la 
contribución de sus pro-
pias cualidades y expe-
riencias.

“Es éste el patrimonio, 
más valioso que ningún 
otro, que, iluminado por 
una Fe firme, vivificado 
por una fuerte y fiel prác-
tica de la vida cristiana en 

todas sus exigencias, elevará, refinará 
y enriquecerá las almas de vuestros hi-
jos”.
Esta gran e incomparable escuela de 

continuidad, incesantemente enriqueci-
da por la elaboración de aspectos nuevos 
modelados según una tradición admi-
rada, respetada y querida por todos los 
miembros de la familia, influye mucho 
en la elección de las actividades profe-
sionales o de las responsabilidades que 
los individuos quieran ejercer en favor 
del bien, bien común.

De ello se desprende que, a menudo, 
hay linajes de profesionales provenientes 
del mismo tronco familiar, por donde 
la influencia de la familia penetra en el 
ámbito profesional.

La herencia física y espiritual de la familia es un 
patrimonio que debe ser mantenido y mejorado


